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It would probably be exact to say that one of tbe most profitable fields ir
ComparativeLiteratureStudiesis the researchabout greekand latin reminiscencesin
modernandcontemporaryliterature.Many brilliant workshavebeenlately published
referrirsg to this aspectin oneor anotherperiodor country. In Spain,during tlíe age
known as «Siglo de Oro»,therewas a particular flourishment of alí kind of antique
influences,particularly whenderivedfrom ciassicalmythology.This work pretendsto
describeaud analize such a tendencyir ore of the most popularworks written by
Cervantes,ard one of the first examplesof spanishnovel. The NovelasEjemplares.

Es un hechosabido que la presenciade elementosprocedentesde la
mitología grecolatinaen la cultura occidental tiene tal importanciaque,
probablemente,su pervivenciajunto a las aportacionespropiasde la tradi-
ción judeocristianaconstituyeuno de los rasgosconstitutivosde supeculiar
naturaleza.Desdeel inicio del declivedel Imperio Romanode Occidentey,
particularmente,tras la aceptacióndel cristianismocomoreligión oficial, el
destinomásprobablede aquellagaleríadediosesfelices y amorales,parecía
ser el de un progresivo abandono,bajo la sombrainsolentede un mono-
teísmo más sombrío, que se cernía ya sobre las antiguasciudades. Su
resistenciaa morir, sin embargo,no sólo nosconfirma el carácterintempo-
ral del mito, sinoque demuestrahastaquépuntociertosmotivosfantásticos
eran gratos para la imaginación popular y cómo, desde entonceshasta
nuestrosdías,los cultivadoresde todaslas artessehansentidoinclinadosa
buscaren ellos el alimentode sus obras.

Cuadernosde Fitología Clásico. Estudioslatinos, ni 11. Servido de Publicaciones UCM. Madrid, 1996.
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Hastaaproximadamenteel siglo VI d.C., nuestraprincipal fuente parael
conocimientode la mitologíaclásicasonlos relatosliterarios, en los que,en
virtud del deseoquelos poetassentíande dar a conocersusabiduríaen este
campo,fueron cobrandoforma las antiguasleyendas:Calímaco.Apolonio,
Teócrito o Licofrón introdujeron en susobrasmultitud de pequeñosdeta-
lles y precisionescuriosas.Catulo, Virgilio, Horacio, Tibulo, Ovidio y los
demáspoetasdel imperio,volvieron al repertorioimaginariode Greciapara
expresarsus propias inquietudes.

Asimismo, desdeépocarelativamentetempranahastaaproximadamente
el siglo xii d.c.’, mitógrafos y escoliastasse aplicana recopilar en tratados
con vocación científica,todo tipo de relatoslegendarios,llevando a cabouna
importantetareade sistematización.Obrascomo la Biblioteca de Apolodoro,
las Metamorfosisde Nicandro2 o las Fábulasde Higino, coexistencon los
textospoéticos,dándonosa conocerasí los «cánones»de lo fantástico.

En la Edad Media, los principalesautoresde la literatura cristiana se
dedicarána estudiary comentarminuciosamente,con intención principal-
menteapologética,los temasde la mitología antiguay las característicasde
susprotagonistas.Paradójicamente,los ataquesdirigidos a los antiguosdio-
ses,aseguransu pervivencia,ya quesusnombresquedanintegrados,graciasa
esto,en las obrasde Eusebioy de Orosio y en las Etimologíasde 5. Isidoro.

La nueva literatura funde las ideas religiosasdel cristianismocon las
tradicionespoéticaspaganas,que se conservanen los escritos medievales
hastael renacimientodel humanismo.Paralelamentelas creenciasastrológi-
casque identifican diosescon estrellas,y las prácticasmágicaspopulariza-
das a partir del siglo xíí, de hondo calado popular, serán,como veremos,
otra garantíapara la subsistenciadel mito3. El propio cristianismo,como
señalaJ. Seznec4,llevado de esta corriente, adoptaránumerosossímbolos
relacionadoscon la astronomía,tales como la estrella de los magos,o el
eclipsedurantela muerte de Jesús,otorgandoasí legitimidad a todo este
tipo de creencias.

Renacimiento y Humanismo

En su extenso estudio sobre la pervivencia de la mitología clásica,
Seznec5se opondríafrontalmentea un conceptotradicional que definía el

Cf A. Ruiz dc Elvira, Mitología Clásica. Madrid. 1975 (Gredas).
Conocidas gracias al trabajo de Antonio Liberal y sus Transiormatianes,cf P. Grimal.

Diccionario de Mitología Griega y Ro,nana,Barcelona, 1981 (Paidós).
Cf. A, Pérez Jiménez, «FI Mito Clásico en la Literatura Europea» ECId.s., ¡02 (1992), p. 66.
J. Seznec, LosDiosesde la Antiguedaden la Edad Media y el Renacimiento.Madrid, 1983

(Taurus), p. 45.
~ J. Seznee (op. citj.
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Renacimientocomo el resurgir de elementosprocedentesde las culturas
griega y romana, muertos durante la Edad Media. Inspirándoseen su
trabajo,otros muchosestudiososempiezanaconsiderarunanuevaperspec-
tiva para trazar las diferenciasentre estas dos épocas.Según esta nueva
visión, hoy comúnmenteaceptada,el amplio repertorio mitológico que
encontramosen las artesrenacentistas,«se trata de un legadorecibido a
travésde las obrasgrecolatinas(especialmenteVirgilio) y de sustransmísio-
nes cristianas,(sobre todo 5. Isidoro) que se refrescaliterariamenteen el
Trecento y el Quattrocentoitaliano en obras como II Teseidadelle nozze
d’Emeliade Bocaccio(1 339-41),o mástardela Divina Comediade Dante»6.
La distanciaqueseparaestosdos períodosno se encuentra,por tanto, en
los motivosalos quecadauno deellos recurre,sino enel enfoquequeles es
propio.

En la literatura medieval,el tratamientodel mito encierra siempreun
contenido ideológico, que se evidencia en ocasionesen el abuso de las
interpretacionesen clave simbólica, tan típica de la escolástica7.En el
Renacimiento,la mitología se empleacon fines estéticos,como motivo de
inspiraciónparaelaborarimágenesbellasy emotivas,mientrasel interéspor
la exégesis,o el móvil didácticoo apologético,quedatotalmenterelegado8.
Dentrode esteclima espiritual,el humanismo9seproponerestaurarel ideal
educativode la Antiguedadmediantela lectura,el comentarioexhaustivoy
la imitación de los grandesautoresgrecolatinos.Las proclamasde los
representantesdeestanuevatendenciasehacenoír en todoslos foros de la
cultura. Rabelaisse declaraabiertamenteenemigode la interpretaciónale-
górica, y exigela recuperaciónde la lecturainmediatade los clásicos10 Los
manualesque,a partir de lasfuentes,compilanlas fábulasde la antiguedad,
poniendoordenen el cúmulo anárquicode tradicionesmedievales,se con-
vierten en instrumentoindispensableparapoetasy escritoresen general’’
Y en el deseode superarlos limites de su cultura estrictamentemedieval,
los miembrosmásperspicacesdel alto clero, la noblezay la burocraciavan
adoptandoen distintos gradoslas aportacionesdel humanismo,dandoun
barnizde clasicismoasuproducciónliteraria (nombresantiguos,referencias
mitológicas),y latinizandosuestilo.

6 Cf. A. Pérez Jiménez(op. cii.).

Cf L. Gil, Estudios de Humanismoy Tradición Clásica. Madrid, 1984 (U.C.M.), p. 219,
n. 1.

8 ~ C. O? Gual, Introducciónala MitologíaGriega. Madrid, ¡992 (Alianza), pp. 212-232o

M.~ R. Lida de Malkiel; Juan de Mena, poetadel prerrenacimientoespañol.(Ed. Colegio de
México), pp. 529-534.

Sobrelas características másimportantesdel humanismo enrelaciónconla Antiguedad,
cf L. Gil (op. cit).

lO Cf sobre el tema el prólogo de su Gargantúa.
~ Entre las obras más significativas se encuentran la Historia de los Dioses de Lilio

Gregorio Giraldi (1551) o la Mitología de Natale Conti (1551).
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El Siglo de Oro Español y la Tradición Grecolatina.
El caso de Cervantes

El períodoconocidocomo «Siglo de Oro» en Españase extiendedesde
el Renacimientohastael Barroco y, al menosen buenaparte,se nutre dela
estética y las ideas difundidas por Europa a través del humanismo. En
consecuencia,sus manifestacionesartísticas estarán marcadasde forma
decisivapor la impronta de la Antiguedad, tanto en la forma como en el
fondo. Siguiendo la iniciativa de los poetasitalianos, prestigiososautores
como Garcilasoo Juande Mena, se consagrana la traducciónal castellano
de textosgriegos y latinos, facilitando así la penetracióndel estilo y los
temas propios de los clásicos’2.Las referenciasmitológicas en la obra
poéticade figuras tan representativascomo Lope o Quevedo,son innume-
rables. Y la presenciade estos mismos motivos en los textos de ilustres
prosistascomo Saavedrao Cascales,o el propio Gracián,aunquesin duda
más moderadapor las exigenciasdel género,poseesuficienteenvergadura
como para constituir, por sí sola, materia de estudio’3.

De acuerdocon la tendenciaqueya hemosapuntado,los diversosautores
se sirven de la alusiónmitológica como elementocasi exclusivamenteorna-
mental,desprovistode significado14 y abordadodesdeperspectivasdistintas,
en función de las preferenciasde cadaartistao de las exigenciasdel género.
Existe en muchos casosun uso respetuosodel mito, que, persiguiendoun
clima de bella irrealidad,aprovechaun amplio abanico de motivos idílicos e
imágenesexpresivas,y que tiene un antecedenteclaro en las enumeraciones
propiasde la épicaantigua,de valor puramentedecorativoy musicalQ o en
la poesíade Horacio16 Pero probablementeresulta un rasgomucho más
característicode estaépocael tratamientoburlescode dioses,héroesy otros
elementosfabulosos,despojadosde su majestady caracterizadosde forma
familiar y humorística.Tambiénesteenfoquetiene su referenteen la anti-
guedad,en la familiaritas propia de autorescomo Luciano o Apuleyo‘7

~ En cuanto a la imitación formal de los modelos clásicos, es inevitable aludir a la

repercusión que tiene en la época la Poética de Aristóteles o a los evidentes paralelismos
existentes entre las novelas de este período y la novela bizantina. Cf O. Highet, The classical
Tradition. Greel<ané RonianInjluenceon WesternLiterature.Oxford, 1967 (Oxford Univ. Press)
o E. R. Adrados, Raícesgriegas de la cultura moderna.Madrid, 1994 (U.N.E.D.).

13 Cf. E. Moya del Baño: «La presencia y función de los mitos en tres autores del Xvii:

Gracián, Saavedra y Cascales». Áctas del VII Coloquio Internacional de Filología Griega.
Madrid, 1996 (U.N.E.D.) (en prensa).

14 0. Correa en «La dimensión mitológica del Viaje al Parnas<~de Cervantes». Comparative
Literalure XII (1969), p. 113, cita en este sentido las afirmaciones de Benedetio Croce.

Cf. Mi R. Lida de Malkiel (op. cit.). p. 530.
Cf F. Rodríguez-Izquierdo y Gavala, «Horacio y el Barroco español>, EClás. 102 (1992),

p. 22.
Cf Diálogos de los Dioseso El Asno de Oro, respectivamente.
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quienes,como veremos,se muevenen un clima espiritualsemejanteal de la
épocaque nos ocupa;se continúaluego en algunasepopeyasde la Edad
Media, y aparececlaramente,no sólo en la literaturadel xvi’8, sino tam-
bién en las artesplásticas’9.

No nosinteresaaquí tratar las fuentesde las quetomanlos autoresdela
épocasusreferenciasmíticas. Aunquela mayoríade los estudiososcoinci-
denen considerarfundamentalla influenciadelas obrasde Virgilio, Ovidio
y Lucano,o, en menormedida,la de Lucrecio, Horacio o Marcial, con ellas
convivenel apegoa5. Isidoro y 5. Anselmo,o versionestardíascomo las de
Dictis y Dares.La existenciade nuevosmanualesmitológicosresulta,a su
vez, decisiva,y, engeneral,los autoresdel xvu poseenuna cienciamitológi-
cade segundamano20,y se sirvende estosmotivoscon la mismanaturali-
dad con la que empleanmuchos otros, pertenecientestodos al acervo
cultural de la época.

Es importante observarque la mayoríade las obrasde estemomento
tienden a remitirse a una misma parcelade la mitología, que cobra así
extraordinariapopularidad.No se trata aquí de un rasgoexclusivo de un
determinadomomento histórico; se ha incidido hasta la saciedaden la
adaptabilidaddel repertorio mitológico, que en cada época actúa como
vehículode expresiónde las inquietudeshumanas.Un análisis sociológico
del sigloxvll españolnospresentarasgossemejantes,enmuchoscasos,a los
del períodohelenísticoo a los de la era de Nerón. En cadauno de estos
momentos,el predominio de una política imperial y el crecimientode las
ciudadesaumentala sensaciónde soledaddel individuo. Existe una impre-
sión generalde decadenciapolítica y, como contrapeso,la colectividad se
sienteatraídapor los temasdomésticos,las relacionespersonales,los amo-
res, las figuras hastaentoncesirrelevantescomo niños, mujereso ancianos.
Porotro lado, frente a la austeridadpropia de la épocaanterior, se buscan
temasvoluptuosos,que afirmen la victoria de la naturalezay de la carne,
dejandode lado los símbolosaleccionadores.De resultasde ello, los moti-
vos predilectosno serán los grandesdioses,ni la cosmogoníao los cielos
épicos,sino figuras relativamentesecundarias,ninfas o monstruos,relatos
de aventuras,o escenasíntimasprotagonizadaspor diosesmuy humanizados.

La literatura cervantinano es ajenaa todos estosaspectos.Pesea que
en ocasiones,nuestro autor ironiza sobre la sobreabundanciade Cacos,
Circes, Medeaso Alejandrosen las obrasde suscoetáneos21,tampocoél

18 Parecido al tratamiento de Plauto es el que hace de Timoneda de las figuras de

Mercurio y Júpiter en su Amphitrión.También Sebastian de Horo~co interpreta burlescamente
en su Cancioneronumerosas fábulas mitológicas.

‘~ En Velázquez es usual la ubicación de escenas mitológicas en situaciones cotidianas, en
cuadros como «Los borrachos», «La fragea de Vulcano» «El dios Marte» o «Las hilanderas».

20 Cf J. Seznec (op. cit.) p. 233.
21 Cf el prólogo al Quijote (l.~ parte).
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prescindede adornar sustextos con motivos recogidosde la imaginería
grecolatina,que no proceden,en su mayoría,de la lecturadirecta de las
obrasantiguas.La formaciónclásicade Cervantesse apoya,probablemente
en un conocimientomuy escasodel latín, y en las lecturasde Esopopropias
de cualquierescolardc su época22~ Como indica MI’ R. Lida de Malkiel25,
susalusionesal mundofabuloso de Grecia y Romason «migajasrecogidas
de primerao enésimamano»,bien asimiladasal contextocuandoson humo-
rísticas,con aire de adornopegadizocuandose trata de imágeneselevadas.

El registromásgenuinoen la prosacervantinaes el del realismo,teñido
de un tono humorísticoy ácido, que en lo mitológico se resuelveen un
distanciamientomordazy escasamenteconvencional,muy diferente al de
autorescomoLope de Vega. El tratamientoburlescodel mito es lo típico de
Cervantes.Esta actitud es la esencial,no sólo en las NovelasEjemplares,
sino incluso en composicionespoéticascomo el Viaje al Parnaso. Pero,
debido a la dualidadque presidetodas susobras,tambiénencontraremos
alusionesrespetuosasen los intermedioslíricos intercaladosen las obrasde
caráctercrítico.

Al igual quela mayoríade suscontemporáneos,Cervantesno se preocu-
pa de explicar las leyendaso figuras fantásticasa las que hacereferencia,
puespresuponequeel lector estáfamiliarizadocon ellas o que,en cualquier
caso, no es competenciasuyatransmitir ese tipo dc contenidos.La mayor
parte de las veces, la alusión mitológica se limita a la mención de un
nombre, aprovechandosu función evocadorade toda una historia, que
viene a cuento con diversosfines24.

En cuantoa los temaselegidos,tampoconuestroautorse aparta,como
veremos,del repertoriomás populardel momento,siguiendo,casi siempre,
el ejemplode otros autoresimportantes.

Las NovelasEjemplares25

En las NovelasEjemplares,observaremosla presenciadecadauno de los
rasgosque acabamosde enumerar.Dadala pretendidanaturalezaejemplar

22 Cf. A. O. de Amezúa y Mayo. Cervantes,creador de la novela corta española.Madrid,
1982. (C.S.1.C.) p. 149.

“ Cf Mi R. Lida de Malkiel, Dido en la literatura española:su retrato y tiefensa.Londres,
1974 (Tamesis Books) p. 26.

2S Cf F. Moya del Baño. (op. citj
25 Aunque, posiblemente, la mejor edición de la obra cervantina existente en la actualidad

es la de las Obras Completas,a cargo de F. Sevilla Arroyo y A. Rey Hazas, Alcalá de Henares,
1994 (Centro de Estudios Cervantinos), la paginación aquí empleada corresponde a la edició•n
de las NovelasEjemplares<NF) deH. Sieber, publicada en dos volúmenes en Cátedra en 1994
por ser esta última de más fácil acceso.
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de estosrelatos, el empleo del mito con fines didácticosresultaríarelativa-
mentenatural,pero,de acuerdoconlos parámetrosimperantesen su tiem-
po, Cervanteselude explicitar implicaciones morales en los símiles que
emplea.Sin embargo,no deja de percibirsecierto tinte escolásticoen las
asociacionesque elaborael autor entredeterminadasfiguras y susrasgos
mássobresalientes,y queaparecendiseminadasen distintos pasajesde la
obra.

En el poemaque aparecededicadoa Constanzaen Lo Ilustre Fregona,
Júpiterse vincula a la benevolenciaque le concedíala tradición anterior:

«el gran Jove,a quieninfluye / su benignidadque es mucha»2«.

Venusse relacionasiemprecon la sensualidad27;y si la intenciónes referirse
elogiosamentea un militar, comohacePreciosaconelmarquésdeFalcesen
el poemaquededicaa la esposade Felipe III, se le compararácon Marte

«Allí va el furioso Marte...»28

Perosi se censuraa algunosuafeminamiento,cosaqueevidentementehace
el despechadoRicardo con Cornelio29 en El AmanteLiberal, le llamará,
despectivamente,Ganimedes:

«peinoo ensortija aquelloscabellos de ese tu nuevoGanimedes»30.

Dentrode la máspuratradición medievalse encuentratambiénla identifi-
cación de diosesy astros, tema que se remontaa finales de la época
clásica3t,y que, comohemosvisto, se prolongaa lo largo de todala Edad
Mediajunto a la tradición históricay moral32. El humanismofavoreció la
difusión de la astrología,que dominaen las ciencias,participaen la medici-
na,y se hallapresenteen losmanualesdemitografíadel s. XVI. Los ejemplos
masimportantesde este motivo son el poemaque dedica Preciosaen La
Gitanilla a Margarita de Austria33, o el romanceque canta en Lo Ilustre
Fregonael anónimoadmiradorde Constanza< En el primero, apartede

26 NE. II, p. 171.
27 Vid. inIra, 77 y 78.
28 NE. 1, p. 68.
29 La descripción que hace Ricardo de su enemigo no deja, en este aspecto, lugar a dudas

(«mancebo galán, atildado, de blandas manos y rizados cabellos, de voz meliflua y de amorosas
palabras, todo hecho de ámbar y alfeñique, guarnecido de telas y adornado de brocados»).

30 NE. 1, p. 143.
“ Cf. Cicerón, De NaturaDeorum 11, 15.
32 En El Celoso Extremeñosc menciona«La estrcfla de Venus», nombredel conocido

romance de Gazal, del Romancero Nuevo, de la que también hizo una versión Lope. NE. II,
p. 109.

“ NE. 1, p. 67-71.
‘~ NE. II, Pp. 171-172;
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términosmáso menosprecisoscomo los «carros»o «esferas>~,seencuentran
clarasreferenciasa los mapascelestescomúnmenteaceptadosen la época.
El hechodequePreciosasubrayela dificultad de queJúpitermarchejunto
a la casadel sol:

«Juntoa la casa del Sol / va Júpiter; que no hay cosa¡ difícil a la privanza,’
fi¡ndada enprudentesobras.»

se explica sólo si tenemosen cuentaque los espaciosasignadospara cada
uno de estos astros,se encontraban,segúnlos tratadosal uso, separados
por una esferaintermedia.El poemade la Ilustre Fregona,es mucho más
explícito, ya que describesucesivamentelos oncecielos de los que hablaba
la escolástica,ya sea enumerándolosdirectamente,ya medianteperífrasis
queescondenel nombrede la divinidad a la que estánvinculados:

e...alegría que se opone/ a las tristezasconfusas!del padrequeda a sus ¡ii/os ¡
en su vientre sepultura; / humildadque se resiste / de la altezacon que encum-
bran / el gran Jove,a quieninfluye¡ su benignidadque es mucha.¡ Red invisible
y sutil, / que poneenprisionesduras / al adúlteroguerrero¡ quede las batallas
triunfá; ¡ cuarfo cielo y sol segundo,/ que el primero deja a escuras¡ cuando
acasodeja verse;¡ queci verlees casoy ventura;¡ grave embajador.quehablas ¡
con tan extraña cordura,¡ quepersuadescallando,¡aún másde lo queprocuras;
¡ del segundocielo tienesno másquela hermosura,y delprimero no más/ queel
resplandorde la luna»

35.

A distinto nivel, pero dentro del mismo tema, deberemosconsiderarla
expresióndel transcurrirdel tiempo,o de los fenómenosatmosféricosme-
diantealusionesa las divinidades.Berganza,en el Coloquio de los Perros
aseguraqueen la mágicaArcadiael sol sale«en los brazosde la Aurora», y
sepone «enlos de Tetis»,es decir, enel mar, dondeestadiosahabita,tras lo
cual tiende «la negra noche por la faz de la tierra sus negras y escuras
alas»3ó~ El párrafocontieneimágenesde raigambreclásica,empleadaspor
el propio Virgilio37. En cambio, el tiempo alado, que apareceen La Es-
pañola Inglesa, cuando el autor se refiere a las ansiasde Ricaredo por
contraermatrimonio:

e...quelos quevivenconesperanzasdepromesasveniderassiempreimaginan que
no vuela el liempo,sino queanda sobre los pies de la perezamisma»58.

‘~> El mismo tema aparece en Laberintode Fortuna, Criticó,,, etc.

~‘ Sobre la noche alada, cf. Virgito, fluida VIII, 368. Sobre la trayectoria del sol, Geórgicas
111, pp. 357-359.

38 NE. 1, p. 265.
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o en el Coloquio ,le los perros,cuandola hospitalerale cuentaaBerganzala

historia de su presuntamadre:

«... quela vida, que corre sobrelas ligeras alas del tiempo,se acaba...»
39

es,probablemente,un símil de origenrenacentista,y ni siquieralos mitógra-
fos del XVI recogen una figura semejante,personificaday dotadapara el
vuelo, la carrera,o el andarperezoso.

La improntade la cultura humanistase dejaver en las alusionesa los
autoresclásicos,presentesya en el prólogo,dondese mencionaa Heliodoro
comomodelo de novelistas:

«... te ofrezco los Trabajos de Persiles, libro que se atreve a competir con
Heliodoro»40

o en la breve disertaciónque sobrela poesíahace el licenciadoVidriera,
productode la tradición platónicadel furor divino de los poetas,recogida
por 5. Isidoro en la EdadMedia, y muy presenteen las doctrinasliterarias
del s. XVI:

«,.. Y menosse me olvida la alta calidad de los poetas,pues les llama Platón
intérpretesde los dioses.»4’

El empleodel elementomitológico con valor exclusivamenteornamen-
tal, al que hemosaludido antes,se percibe de forma muy especialen la
abundanciade abigarradasenumeracionesen las queconvivenlos motivos
clásicoscon los de la novela caballeresca,la historia noveladay el relato
fantástico.En la dedicatoriadirigida al CondedeLemos,la clavade Hércu-
les apareceen el mismo párrafoqueel Hipogrifo de Astolfo42, los Aretinos
y los Bernias43:

«... aunquele ponga debajode las alas del hipogrifo de Astolfo y a la sombrade
la clava de Hércules, no dejarán los Zoilos, los Cínicos, los Aretinos y los
Bernias de darse un filo en su vituperio»~

~ NF. II, p. 338.
40 NF. 1, p. 53.

~‘ NF. II, p. 58. Cervantes recoge ampliamente este tema en su Viajeal Parnaso(cf Correa,
op. cit., pp. 117-118).

42 Tomado de la novela caballeresca, aparece en Orlando Furioso.
~ Referencia a dos nombres propios: Pietro Aretino y Francesco Bernia, conocidos por su

obra satírica.
‘“ NF. 1, p. 54.
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Lope,cuandose mofa enLa Ilustre Fregona de los vanosesfuerzosde su
amigoTomásparaconquistara su amada,cita comoejemplo de doncellas
tnconquistables,aPorcia,hija de Catón,junto a Minerva y a Penélope:

«Constanzase llama. y no Porcia, Minerva o Penélope»45,

Teodosia,tras desvelara suhermanoen Las DosDoncellas46,la afrentade
la queha sido objeto, anunciasu intenciónde

«buscara este segundoengañadorEneas,a este cruel yJ¿’mentido Vireno»47.

Y cuando el autor, esta vez sin asomo de burla, equiparaa Leocadiay
Teodosia,vestidasde hombresy luchandopor defendera su amadoMarco
Antonio, con Hipólita y Pentesilea,reinas de las amazonas,incluye en la
misma comparacióna Bradamantey Marfisa48:

e... y a sumismocompásse iban retirando a susladoslas dosvalientesy nuevas
Bradarnante y Marfisa o Hipólita y Pantasilea>09.

La importantepenetraciónde los elementosgrecolatinosen el discurso
intelectualdel momentose observafundamentalmenteen dos aspectos:en
la concisióndelas alusiones,que casi siemprese limitan a la menciónde un
nombre, y en el empleode esterecurso por personajesde muy variopinta
extracciónsocial.

En el primer caso, es importante señalarque el autor introduce una
breveexplicación,sólo cuandopretendereforzaro concretaren algún rasgo
la imagenmitológica empleada.Así ocurre,por ejemplo,cuandoel licencia-
do Vidriera, injuriando a un pretendidobachiller le llama «Tántalo en las
letras», «porque se os van por altas y no las alcanzaispor profundas»~ O
cuando,en el Coloquiode los Perros, parareferirsea susintentosfallidos un
matemáticocita al mismo Tántalo «que está cerca del fruto y muere de
hambre,y propincuo al agua y perecedesed»y se considera«comootro nuevo
Sísijó»,porque«vuelvoa subir el montequeacabode bajar, con el canto de mi
trabajo a cuestas»~ En ambos casosla intención pareceser más la de
enfatizarque la de explicar. Tampocoen la disertaciónsobrebrujas que
dedicaa Berganzala vieja hospitalerade Montilla, la alusióna la conver-

“ NE. II, p. 164.
NF. II, p. 207.

>‘ También procedente de Orlando Furioso.
48 De idéntico origen caballeresco que los anteriores.
~ NE. II, p. 224.
~ NE. II, p. 64. El mismo motivo aparece tb en Fr. Luis de Granada (Guía de Pecado-

res 1, 2).
>‘ NF. II, p. 356.
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sión de hombresen animalestiene finalidad aclaratoria.En efecto,cuando
afirma éstaque:

«lo que se dice de aquellas antiguas magas,que convertían los hombres en
bestias,dicen los quemás sabenque no era otra cosasino queellas,con sumucha
hermosuray con sushalagos, atraíana los hombresde maneraque las quisiesen
bien, y los sujetabande suerte,sirviéndosede ellos en todo cuantoquerían,que
parecíanbestias»

52,

no se persigue ir en auxilio de la ignorancia del lector, sino más bien
proponer,medianteestepretexto,unaexplicaciónracional de unacreencia
aúnmuy vigente en la épocacervantina53.

Sin embargo,Cervantesprefiereen generalel usode referenciasescuetas,
llegandoincluso a suprimir en vados pasajesel nombre del personaje
insinuado, dejando así que sea el lector quien descubrala clave de su
imagenpoética.Paraun individuo instruido, la doncellaque, en la recep-
ción del héroevictorioso de LaEspañolaInglesaquiereservirsede las armas
de Ricaredocomo espejo:

y, con simplicidadde niña quería quelas armas le sirviesende espejo...»~

evocarásin dudalas numerosasrepresentacionesde Venus y Marte, en las
cualesla diosa se conteniplaen la armadurade] dios guerrero.El mendigo
por el que se hacepasarLoaysaparaintroducirseen la casadel Celoso
Extremeño,se le asemejaráextraordinariamentea Ulises llegandoante los
pretendientes55:

«... peroencimasepusounosvestidostan rotosy remendados,queningúnpobre
de la ciudad los trata tan astrosos.Quitóseun pocode barbaque tenía, cubrióse
un ojo con un parche, vendóseuna pierna estrechamente,y arrimándosea dos
muletasse convirtió enun pobretullido tal, que el másverdaderoestropeadono
se le igualaba»56.

Si en La Ilustre Fregonaleequela peleade Lope conlos muchachosque
le rodeaban

«fue otro cortar las cabezasde las serpiente,pues en lugar de una quequitaba
apaleandoa algún muchacho,nacíanen el mismoinstante, no otras siete,sino
setecientas»5’

“ Tal cargo está atestiguado frecuentemente en este momento, en los numerosos procesos
inquisitoriales contra la brujería.

“ AtE. 1, p. 261.
“ Cf Od. XIII, vs. 430 y ss.
56 NF. II, p. 107.
“ NE. 11, p. 182.
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sabráque se aludela Hidra de Lerna, uno de los trabajosde Hérculesmás

citadosen la época.Y si un violador aseguraa su víctima que

«ha llovido sueñoen todosvuestroscriados»
58

recordaráque Dánaeperdió su honra bajo una lluvia de oro.
Pero,como dijimos antes,el imaginario clásicono es exclusivo de un

grupo determinado.Los personajesdel mito estánen bocade gitanas,ladro-
nes, brujas,o inclusoperros.El teatrode Shakespearemostrabaa menudoa
plebeyosque ensartabanretahílasde nombresde la tradición grecolatina
imitando las manerasde los grandes señores59,y Cervantesrecoge con
particular gracejoestemotivo en el disparatadoparlamentode Maniferro, en
el cual son tantaslas alusionesmíticascomolos erroresdel orador:

of decir eí otro día a un estudiantequeni el Negrofeo,quesacóa la Arauz
del infierno; ni el Marión, quesubiósobreel de/fin y salió delmar comosi viniera
caballero sobreuna muía de alquiler; ni el otro gran músicoquehizo una ciudad
quetenía cien puertasy otros tantos postigos,nuncainventaronmejor génerode
música,tan fácil de desprender»60

Orfeo es ~<Negrofeo>tEurídice,~<Arauz>ta Anón se le llama «Marión».
Y el otro «gran músicoquehizo una ciudad quetenía cien puertas»,no es otro
queAnfión, constructorde Tebas61.Estetipo de erroreses muy comúnen
las citaspoéticaspopulares.El epíteto«tigre de Ocaña»queaplicaPreciosa
en sus coplas a la señoratenienta:

«pero a veceseres brava,’ comoleonade Orán¡ o como tigre de Ocaña»62,

o la resentidaCarihartaa su galán Repolido:

«... no le abra a esemarinero de Tarpeya,a ese tigre de Ocaña...»63,

siemprecon la intenciónde tacharaalguiende despiadado,es unadeforma-

ción jocosade las «Hyrcanaetigres»de Virgilio64; La expresión«marinero
~ También en La Ilustre Fregona. NF. 11, p. 194. Esta observación la hacen también F.

Sevilla Arroyo y A. Rey Hazas en la edición de Las Novelas Ejemplaresque antes hemos
mencionado.

~» Cf. por ejemplo, los parlamentos del bufón en Coma Gustéis.
60 NF. 1, p. 231,
~ Como es sabido, Tebas tenía siete puertas. Anfión aparece junto a Orfeo y Apolo en la

Galatea. Al parecer, la cita de los tres músicos era frecuente en la época (cf. Lope de Vega,
Obras poéticas707, vv. It1-1l2. Blecua(edj.

63 NE. 1, p. 227.
64 Eneida, IV, 367. traducido por Garcilaso en Égloga II, 563: «¡0 fiera», dixe, «másque

tigre hircana!».
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de Tarpeya»65,por su parte, tiene su origen en el primer verso de un
66

conocidoromance
El empleode la nomenclaturamítica estátan difundido,que,enalgunos

casos, la encontraremosplenamenteintegradaen el vocabulario de uso
común en la época. Las mujeres son a menudo «ninfas»,palabra con
sentido ambiguo, ya que alude tanto a la danza y la alegría como al
ejerciciode laprostitución67.Así en El LicenciadoVidriera se dice quequien
sirve aunacomedianta,sirve amuchasmujeresjuntas,

«... comoera a una reina, a una ninfa, a una diosa...»68.

En La Ilustre Fregona el Asturianoincita a que

«Entren,pues,todas las ninfas¡ y los ninfas que han de entrar...»69

Y en El Coloquiode los Perros,cuandoBerganzacuentala refriegaentrela
Colindresy el bretón,se refiere a éstadiciendo:

«dijo quién era la ninfa Colindres..~»70,

Existe incluso el término «ninfos»”, aplicadoa aquellosqueson consi-
deradosafeminados72

Los ladronessoncacos;asíse les llama en el LicenciadoVidriera, quien
aseguraque:

«todoslos mozosde mulastienen su punta de rufianes,su puntade cacos,ysu es
no es de truhanes»’5.

La palabra«arpía»se empleaparaaludir a un enemigotemiblepor su
ferocidad,símil quese redondeaaludiendosiemprea lacostumbredeestas
criaturasde desollarcon las uñas a sus víctimas.En estadirecciónapun-
tan las palabrasde la vieja en La Gitanilla, que dice de procuradoresy
ministros:

63 NE. 1 p. 227. Cf supra, n. 63.
66 Ya dentro del Romancero, el popular «Mira Nero de Tarpeya! a Roma cómo se

ardía...», tiene un paralelo que reza: «Marinero de Tarpeya...».
67 Cf. mfra el episodio de la Colindres y su cliente.
68 N.B. II, p. 67.
69 NF. II, p. 168.
70 NE. II, p. 326.

Cf las coplas del Asturiano de la Ilustre Fregonaque acabamos de mencionar. N.B. II,
p. 168.

72 Cf. J. Luis Alonso HernándezLéxicodel marginalismodelSiglo de Oro. Salamanca,1976.
N.B. II, p. 61.
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«... son arpías de nosotras, las pobresgitanas,y más precisanpelarnos y deso-
lIarnos a nosotras quea un salteadorde caminos»~

El mismo sentido tiene el símil que emplea Berganza,cuando relata
cómo fue atacadopor la vieja hospitalerade Montilla:

«Yo, que me vi en peligro de perder la vida entre las uñas de aquella llera
arpía...»

75.

La galería de los personajespredilectosde Cervantes,no difiere en
esenciade la que emplean otros artistas de su época. En ella figuran,
obviamente,los grandesdioses,retratadosa menudobajo nuevasformas
forjadasen la Edad Media y popularizadaspor la iconografíay la poesía
renacentistas.Así, Venusposeeunaindiscutiblebelleza,perosu liviandaden
los asuntosamorososse juzga indecorosa76,motivo por el cual, al compa-
rar a unadamacon ella, el autor se guardaráde contaminarel símil con
connotacioneslibertinas. Refiriéndosea Margarita de Austria, Preciosase
esmeraen añadir al título de «Venus»el adjetivo de «casta»:

«Venuscasta, en la belleza...

Lo mismo ocurre en La Ilustre Fregona, dondese dice de Constanza:

«del segundocielo (el de Venus, segónlos mapasal uso) tienes/nomás que la
hermosura»78

De Minerva, por el contrario,cautivasu castidad79,y de Marte apenas
interesaotra cosaque sus adúlterasrelacionescon la diosa del amor, a las
que se remiten los versos que canta el enamoradode Constanzaen La
Ilustre Fregona80, las cuales,desdeel Renacimiento,habíanacaparadola
atenciónde la pintura81.Estemotivo era tan grato parael público de la
épocaque no resulta extrañoque, en La Española Inglesa, la belleza del

~ NF. 1, p. 89.
~ NF. II, p. 345.
76 Cf todas las rererencias a Venus en N. Conti, Mitología, R. MA Iglesias, M.~ Consuelo

Alvarez <eds.) Univ, de Murcia, 1988. En la edición mencionada aparecen varias reseñas sobre
el mismo tema tratado por G. Boccaccio en su Genealogíade los diosespaganos.

NF. l, p. 69.
78 PIE 11. p. 172.

Ya hemos visto cómo se utiliza su nombre como ejemplo dc la honestidad inquebranta-
ble en La Ilustre Fregona. N.fl II, p. l64.

~ PÍE. II, p. 17l. vid. supra. n. 35.
~‘ Cf Héros el Dieux de l’Ánriq,,ité (Guide Iconograpliique). París, 1994. (Flammarion).

(s.vj.
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joven Ricaredo,conlos ataviospropiosde un guerrerohagaquemuchosle

comparencon Venus,

«quepara hacer alguna burla a Marte de aquelmodo se había disfrazado»
82.

Los verdaderosprotagonistas,sin embargo,son figuras en otro tiempo
secundarias:Cupido o Amor, «dulcedios de la amargura»83, ciego84,astuto
salteador85y portadorde flechas86,vencedorde todoslos obstáculos.Este
temaes particularmentegrato parael humanismo,pero aparecíaya en la
literaturaantigua.Así se explican en La Gitanilla los sacrificiosa losque está
dispuestoAndréspor conquistara Preciosa:

«¡Oh poderosafuerza desteque llaman dulce dios de la amargura(.. .)con qué
verasnosavasallasy cuán sin respectonostratas!»8~.

Y de él dice también Cervantesen Las dos Doncellas:

«Que en efeto es unafuerza, si asísepuedellamar incontrastable,que haceel

apetitoa la razón.»88

TambiénestápresenteBaco,«dios de la risa»89 Cuandose describenlas

costumbresdel joven Carriazoen Lo Ilustre Fregona,se dice de él:

«Visitabapocasveceslas ermitas de Baco...»90.

Y en la relaciónde vinos quehaceel duelio de la hosteríagenoyesaen El
LicenciadoVidriera, comentael autor:

82 N.B. 1, p. 259.
83 En boca del autor en La Gitanilla, cuando describe el arrobamiento que siente Andrés

por Preciosa. NF. 1, p. 106.
84 Según dice Clemente, en su improvisados versos en honor de Preciosa: «rayocon que

Amor Ciego/convierteel pecho inésde nieveenfuego».NF. 1, p. 120.
85 Así lo describe Cervantes cuando narra como Ricaredo se enamora en La Española

Inglesa:«Al principio le salteéamor con un modode agradarse...».NF. 1, p. 244.
86 En uno de los poemas que entrega el trovador a Preciosa en La Gitanilla: «. . .y a sus

plantas tiene,’amor rendidasuna y otra flecha».NF. 1. p. 96. También en la conclusión de Las
dasDoncellas:«si algunavezhan sido tacadosdestasquellaman/lechasdeCupido...».¡VE. II,
p. 237. La representación del dios del amor como arquero, aunque de origen tardío, aparece
pronto en la iconografía, y se haría muy popular a partir del Renacimiento.

89 En el LicenciadoVidriera, ME. Ii, p. 48.
90 ME. II, p. 140. El uso de ermita por taberna está atestiguado en numerosos autores de la

época.
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<o.. mas vinosnombróel huésped,y másles dio, quepudo lateeen sus bodegasel

mismoBaco»
9t.

Argos es el espejo de todos los guardianes,particularmentede los de
doncellas.La vieja que cría a Preciosaestá,segúnCervantes

«hechasu Argos, temerosano se la despabilaseny traspusiesen»92~

Un buen ladrón, como se jacta de ser Cortadillo, no pierde su botín

«aunquele esténguardandolos ojos de Argos»~

El CelosoExtremeñovigila a su esposa,

«... centinelade su casa y Argos de lo que bien quería»~.

Finalmente,Alfonso de Este,seductorde La señora Cornelia, burlandoa su
hermano,

« on ojos de lince vencióa los de Argos»9>.

Entre los motivos de uso más común se encuentratambién la romana
Fortuna, cuya volubilidad simboliza la ruedaque la acompaña96.En La
Ilustre Fregona, al detallar las mudanzasque provocael amor, el Asturiano
afirma:

«la bajezadel estadohumilde obliga j•’ fuerzaa que le subanla ruedade la que
llaman Fortuna»~‘.

Berganzase refiere a ella para lamentarsede haberperdido su anterior
condición de estudiante:

«Considero, Cipión ahora esta rueda variable de la fortuna mía: ayer tne vi
estudiante,y hoy me vescorchete.»98

Y más adelantees el propio Cipión quien reflexionaen estesentido:

91 A’.E. 11, p. 48.
92 NF. 1, p. 66.

<» NE. 1, p. 197.
<« NF. II. p. 106.

86 Cf sobre la rueda de Fortuna, Tibulo, Elegías1.5, 70, y Ovidio, Pónticas II, 3,55-56.

98 ME. II, p. 323.
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«los queayerestabanen la cumbrede la ruedadefortuna,hoy estánholladosy
abatidosa los pies de la desgracia y tenidosen poco de aquellos que más los
estimaban»~.

El abundanteempleode motivosprocedentesde la Odisea,o de historias
del ciclo épico relacionadascon ella no debesorprendernossi tenemosen
cuentaqueallí se encuentranmuchosde los ingredientesque constituirían,
mástarde,la basesobrela que se levantaríael géneronovelesco.

Cipión afirma, injustamente,en su dialogo con Berganza:

«alfamosogriego llamado Ulises le dieron renombrede prudentepor sólohaber
andadomuchastierras ycomunicadocon diversasgentesy varias naciones»””’.

Cervantesmencionalos donesde Calipsoparareferirsea objetosextra-
ordinarios,que producenel olvido en quieneslos contemplan:

«Por pocofueran los de Calipso los’ regalos y pasatiemposque ha116 nuestro
curioso en Venecia,pues casi le hacían olvidar de su primer intento.»

Ricardo, paracensurarla tibia (y poco viril) condición de su rival en
amores,recuerdael episodioen el queAquiles se delata como varón al
abalanzarsesobrelas armasquele tiendeel astutoUlises:

«Si esa tu reposadacondicióntuviera Aquiles,bien seguroestuvieraUlisesde no
salir con su empresa,aunquemásle ¡nostrararesplandecientesarmasyacerados
alfanjes.»102

Del mismo modo, El licenciado Vidriera, cuandoaseguraque Nemo
habíasidoel másdichosodel mundo,no hacesino reproducirla tretaqueel
héroegriego empleó con el cíclope’03.

La presenciade la figura de Hérculesno es demasiadosignificativaen la
prosacervantina,si se comparacon la importanciaque le concedenotros
autoresde la época104Apartede los pasajesqueya hemoscomentado,sólo
encontramosunavaga alusiónen El CelosoExtremeñoa las manzanasde
oro de las Hespérides:

«No sevio monasteriotan cerrado,ni monjasnuis recogidas,ni manzanasde oro
tan guardadas.»”’5

“ ME. II, p. 346.
~ ¡VE. 11, p. 332.
101 N.B. ti, p. 51.
102 ME. 1, p. 143.
103 ME. JI, p. 67.
104 Sobre la figura de Hércules en la propaganda imperial, cf. A. Pérez, (op. cit.) , pp. 79 y ss.
lOS N.B. II, p. 106.
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y la mencióndel gigantescoAtlas, relacionadotambiéncon estetrabajoen
el poemade La Gitanilla en honor de Margarita de Austria:

lot,«A su padrete encomiendo/que, hwnano Atíante,se encorva

Lossímilesmáscuidados,y losde mayorpeso,son probablementetodos
los relacionadosconel ámbitopoético. Cervantesse refiereconnaturalidad
a las musas~ nombraconstantementea Orfeo’08, y aunqueel tono
despectivode Berganzacuandoante unosmendrugosexclama:

«mirad que néctaro ambrosía me da estepoeta, de los queellos dicen que se
mantienenlos dioses y su Apolo allá en el cielo»ÍO9~

dejaentrevercierta somaantelas imágeneslíricas, las palabrasde Preciosa
acercade la poesía,recuerdansu aparicióncomo divinidad en el Viaje al
Parnaso,y reflejan muy bien hastaqué punto el tema centralde esta obra,
inmediatamenteanteriora la redacciónde las Novelas,seguíapresenteen la
mentedel autor

«La Poesíaes una bellísima doncella, casta, honesta,discreta, aguda, retirada, y
quese contieneen los límites de la discreciónmásalta. Es amiga de la soledad.Las
fuentesla entretienen,los pradosla consuelan,losárboles la desenojan,las/loresla
alegran, y, finalmente,deleita y enseñaa cuantoscon ellos comunican.» tO

Un elemento muy interesante,aunque fuera de los márgenesde lo
estrictamentemitológico, es la pervivenciaen la obracervantinade creen-
cias popularesde clararaigambregrecolatinay que,probablemente,seguían
vivas en laépocaen la que fueron redactadaslas Novelas,yaque no existen
ni siquieraindicios que hagansuponerque el autor fuera conscientede su
procedencia.CuandoMonipodio aparecedescritocomo el «más rústico y
disforme bárbaro del inundo»~ percibimosun reflejo de figuras como cl
cíclope,los arimaspos,los etíopes,o los de otro sinfín de pueblosbárbaros,
a quienes,por sucondiciónde tales,la imaginaciónde los autoresantiguos,
solía adornar con todo tipo de rasgos monstruosos.Cuando Leocadia,
refiriéndosea los extremosdel mundo, piensa

«en (como suele decirse)los remotosy abrasadosdesiertosde Libio o en los
solos y apartadosde la heladaScitia»112

106 PIE. 1, p. ‘70.
‘~‘ ME. II. pp. 168, 353.
~ NF. 1, pp. 231; II, 112, 117.
lOO PIE. LI, p. 352.

[O PIE. 1, p. 91.

NL. II, p. 211.
[12 ME. II, p. 219.
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lo haceen los mismostérminosquelos geógrafosantiguos,paraquienesel
mito tenía un papel importantísimo.La creenciade que las plumas del
águila desgastana las que se le acercan113 apareceen Plinio114, y la
leyendadel Seyano,el caballoquetraíala muertey la desgraciaatodossus
dueñosal quese refiereBerganza’’5,es recogidaporprimeravezen la obra
de Aulo Gelio 116

Podríanseñalarseen estosrelatos otros muchoselementosde uso co-
mún en lasnarracionesmíticas, talescomo elempleode nombresparlantes,
como el de Preciosao Constanza,o la recurrenciade diversos motivos
tradicionales.Las pruebasa las que debesometerseel héroeenamorado,la
pérdida y posterior aparición de un niño de noble origen que vive en
condicionesinferioresa las quelecorrespondenhastaquees reconocidopor
medio de una marcade nacimiento,las mujeresque se hacen pasarpor
varones,o el tópico del puer senex,tienensin dudaun origenantiquísimoy
aparecenen muchosde los mitos másconocidos.Perocomoquieraque nos
adentramosaquíen la esferadel cuentopopular,cuyaimportanciaparael
estudiode lamitología es de sobraconocida,y como debemosadmitir que
el modelodel quelos toma Cervantesno es otro queelde la antiguanovela
bizantina,sólo nosquedaseñalarquesu relaciónconel temaquenosocupa
es puramentetangencialy excedelos límites de este trabajo.

El estudioque hemos realizado únicamentepretendedemostrar,me-
diante un ejemploconcreto,la absolutavigencia del mito grecolatino,no
sólo como fundamentode la cultura occidentalen su totalidad,sino como
recursoflexible e inagotable,paraexpresarvivencias, definir caracterese
ilustrar bellamenteformasconcretasde pensamiento.El lenguajemitico esta
insertoen el lenguajepoético, y, por ello, poseerlas clavesnecesariaspara
su análisisresultasiempreun requisitoindispensableparala crítica literaria.
En último término, esta disciplina nos permite conocerlas figuras que
conformanel paisajeimaginariode unaépocay de un autor,y conellas,las
raícesde su arte y de su forma de pensar.
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